
EL COMITÉ DE ECONOMÍA DE LA PARROQUIA

La parroquia ha de tener al menos dos grupos organizadores —Pastoral y Economía— que colabo-
ran en la misión de evangelizar, en la preparación de las celebraciones de la fe y en las actividades
formativas y solidarias a través de la catequesis, la ayuda solidaria y el uso responsable de las
colectas y donaciones.

EL COMITÉ DE ECONOMÍA:

El Comité de Economía está formado por personas registradas en las oficinas de la parroquia y que
han mostrado tener buen conocimiento y experiencia en administración y contabilidad.

¿Cuál es la misión del Comité de Economía? Aconseja y ayuda al párroco a:
• Buscar y organizar los recursos humanos y financieros que la parroquia necesita
• Administrar los recursos financieros (colectas y donaciones) de la parroquia 
• Preveer las necesidades de la parroquia en temas de gastos y trabajadores
• Contratar y supervisar a los empleados de la parroquia

¿Cuándo se reune el Comité de Finanzas?
Siempre que sea necesario y, al menos, cuatro veces al año (reunión trimestal). Las reuniones se
convocan con una agenda que contiene los temas a tratar.

• Objetivo: Aconsejar y ayudar

Es normal que las personas opinen sobre su parroquia pero, a veces, sus comentarios parecen querer
decir que el funcionamiento de la parroquia no depende de ellos sino solamente del párroco. El
correcto funcionamiento de una parroquia depende de todos sus miembros aunque la responsabilidad
varíe de unas personas a otras. Muchas decisiones son tomadas por el párroco pero las decisiones
importantes —acerca del uso de los recursos de la parroquia— deben ser respaldadas por la mayoría
de los miembros del Comité de Economía o de Pastoral, según sea la naturaleza del asunto.

El Comité de Pastoral y de Economía representan a todos los miembros de la parroquia y han
exponer al párroco sus preocupaciones y quejas cuando las halla. En algunas situaciones es normal
que una persona no se sienta cómoda hablando directamente con el párroco. Para eso están los
comités de pastoral y finanzas: para ayudarnos a ver nuestras preocupaciones desde otras
perspectivas si las hay y para representarnos ante párroco si es lo que queremos.

Los Hijos de la Sagrada Familia viven su consagración a Dios como un servicio a su familia
espiritual. No se casan ni tienen hijos porque la Iglesia es su familia espiritual; sin embargo, esto
no los hace santos o mejores. Es en el día a día, sobre todo, en los malentendidos y conflictos
donde se pone a prueba la humildad de todos. Y así como las palabras y obras de un sacerdote
influyen en la vida espiritual de los miembros de su parroquia, también ellos influyen en la vida
espiritual y manera de ser de sus sacerdotes; por eso, recen y colaboren con sus sacerdotes. Si su
sacerdote tiene una debilidad o pecado que llega a sus oídos, vayan a verlo o hablen con sus
representantes parroquiales. No murmuren ni miren hacia otro lado. Háganle saber que están
preocupados, que rezan por él, y que no dejarán que se pierda mientras sea un miembro de su
familia espiritual.
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